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OPINIÓN

V ivimos tiempos de enorme
complejidad. La acuciante
situación económica y fi-

nanciera, el creciente desempleo,
la pérdida de confianza institucio-
nal y, por ende, la pérdida de cre-
dibilidad fuera denuestras fronte-
ras son factores que, inevitable-
mente y con el paso del tiempo,
han desencadenado una sensa-
ción generalizada de desasosiego.
Pero, a pesar de esta situación,
tenemos que empezar a romper
este círculo vicioso pesimista. Las
perspectivas a corto plazo son du-
ras, pero debemos forzar un cam-
bio de mentalidad que promueva
una visión más constructiva de
nuestro futuro y que nos permita
encontrar las soluciones más
eficaces.

Una de las incógnitas quemás

atención requiere es la búsqueda
de un nuevo modelo productivo
para nuestro país. El agotamien-
to de un modelo eminentemente
basado en la construcción y en el
turismo debe llevarnos, de forma
inevitable, a la consecución de un
modelo productivo basado en el
conocimiento. Y, de forma simpli-
ficada, para fomentar la cultura
del conocimiento, es de común
opinión que hay que hacer un es-
fuerzo considerable en materia
de investigación, desarrollo e in-
novación (I+D+i).

Sin embargo, no es posible in-
vestigar si no hay recursos, y los
recursos no se obtienen sin creci-
miento económico, que es a su
vez una consecuencia clara de la
inversión en investigación y desa-
rrollo. Por lo tanto, para romper

esta espiral perversa es importan-
te compatibilizar las políticas de
austeridad, que permiten recor-
tar el gasto y disminuir el déficit,
con políticas promotoras del cre-
cimiento, como la inversión en
I+D+i. Para este fin, existen fór-
mulas —como la financiación
mixta público-privada— que per-
miten atajar el problema con sol-
vencia. Y en el campo de la inves-
tigación en biomedicina, estas
fórmulas adquieren si cabe ma-
yor relevancia, habida cuenta de
sus claros beneficios: mejorar la
calidad de vida del conjunto de la
ciudadanía, aliviar la carga finan-
ciera de las Administraciones pú-
blicas—para las que resulta insos-
tenible afrontar en solitario este
coste— y fomentar el papel de la
empresa privada como eje funda-

mental para la prosperidad de un
país. No olvidemos que solo los
países que inviertan en investiga-
ción, especialmente en lo referen-
te a la salud, se mantendrán en
posiciones de liderazgo a nivel
mundial en el futuro, como lo de-
muestran las agresivas políticas
de inversión en I+D adoptadas
por países como China o Brasil.

Si echamos la vista hacia
atrás, uno de los logros más im-
portantes de los últimos años en
España para la investigación bio-
médica ha sido la creación del
Centro Nacional de Investigacio-
nes Cardiovasculares (CNIC). Di-
rigido por el prestigioso cardiólo-
go Valentín Fuster, el CNIC tiene
lamisión demejorar la salud car-
diovascular de la población me-

diante el avance en el conoci-
miento científico y su eficaz tras-
lación a la aplicación clínica. Es-
te ambicioso proyecto, líder en
su campo, no solo se ha converti-
do en un referente en el ámbito
de la investigación cardiovascu-
lar, sino que también ha marca-
do un hito para la colaboración
público-privada en materia de
I+D+i. Por un lado, la Administra-
ción viene consolidando su
apuesta en este sentido al mante-
ner el compromiso de asumir la
parte de inversión pública del
proyecto CNIC. Por otro lado, 13
de las más importantes empre-
sas y entidades españolas (Accio-
na, BBVA, Endesa, Fundación
Abertis, FundaciónMutuaMadri-
leña, Fundación Marcelino Bo-
tín, Fundación Ramón Areces,
Gas Natural, PRISA, Inditex, la
Caixa, Fundación Repsol y Telefó-
nica) contribuyen al proyecto,
año tras año, mediante la aporta-
ción de recursos privados que se
canalizan hacia el CNIC a través
de la Fundación Pro CNIC. Las
empresas que integran dicha
Fundación reafirman así, a tra-
vés del mecenazgo científico, un

doble compromiso: la promoción
de I+D+i como señal inequívoca
de progreso y de avance para
nuestra competitividad, y la me-
jora sustancial de la calidad de
vida de todos los españoles.

Fruto de esta colaboración, el
CNIC cuenta ya con una impor-
tante cartera de programas de
incalculable impacto social. En-
tre otros muchos, son destaca-
bles proyectos como elMetocard,
que estudia los efectos beneficio-
sos, tras un infarto, de una inter-
vención precoz en la ambulancia
para detener el daño del corazón;
la Polypill, que elaborada junto
con los laboratorios Ferrer, aglu-
tina en una única pastilla el trata-
miento tras un primer infarto de
miocardio, lo que supone ahorro
sanitario y mejora de la calidad
de vida de los pacientes; o el pro-
gramaPESACNIC-Grupo Santan-
der y Fundación Botín, gracias al
cual los servicios de salud laboral
y prevención de riesgos laborales
del Banco Santander colaboran
con el CNIC para medir factores
de riesgo cardiovascular en em-
pleados voluntarios. Pero ade-
más de los programas destinados
en exclusiva a la investigación, es
muy destacable el plan de forma-
ción CNIC-Joven, a través del
cual se identifica y se forma a jó-
venes brillantes que muestran,
desde etapas tempranas de su
educación, interés por la ciencia
y por la investigación. Mediante

12 programas que cubren todos
los niveles de formación, desde la
enseñanza secundaria hasta la
formación posdoctoral, se ha
conseguido, desde el año 2006,
que más de 2.200 jóvenes hayan
participado en el programaCNIC-
Joven y conformen ya la cantera
de excelentes profesionales que
liderarán la investigación en el
futuro.

En este punto, es primordial
recalcar el papel fundamental
del investigador. Es bien sabido
que la excelencia y la calidad en

la investigación se alcanzan, prin-
cipalmente, asegurando el capi-
tal humano. Un esmerado proce-
so de selección del personal cien-
tífico, su periódica evaluación
por un comité externo de exce-
lencia y la oferta tecnológica de
última generación (principal-
mente enmateria de imagen car-
diovascular) garantizan la pro-
ductividad del CNIC y promue-
ven un cambio de paradigma en
la investigación cardiovascular
española. Con las miras puestas
en el largo plazo, los compromi-

sos adoptados por los benefacto-
res y por los investigadores con
el conjunto de la sociedad augu-
ran unos resultados magníficos,
como los que ya se empiezan a
cosechar.

Prueba de dichos resultados
son los reconocimientos que, en
pocos años de actividad, ya ha ob-
tenido el CNIC, entre los que de-
bemos destacar la concesión el
pasadomes de octubre de la acre-
ditación Severo Ochoa como cen-
tro de referencia internacional
en investigación cardiovascular.
Esta acreditación, que solo se ha
concedido a ocho centros punte-
ros y vanguardistas, tendrá una
validez de cuatro años y propor-
cionará unmillón de euros anua-
les durante ese periodo. El reco-
nocimiento, otorgado por un pa-
nel de expertos internacionales
formado por científicos de re-
nombre, entre los que destacan
tres premios Nobel, permitirá al
CNIC fortalecer sus capacidades
de investigación, así como facili-
tar el camino a otras convocato-
rias competitivas, contar con
acceso preferente a las grandes
instalaciones de investigación,
disfrutar de flexibilidad en la con-
tratación de personal (científicos
y tecnólogos) y ostentar un reco-
nocimiento científico que ofrezca
una visibilidad preferente en la
obtención de ayudas demecenaz-
go, entre otros beneficios.

En un momento en el que el

pesimismo tiende a apoderarse
con facilidad de nuestros pensa-
mientos, debemos incidir en los
mensajes positivos que nos per-
mitan cambiar de mentalidad e
invertir más tiempo y esfuerzo
en la creatividad. Los avances del
CNIC, como caso de éxito y ejem-
plo del potencial investigador de
nuestro país, repercuten positiva-
mente en la lucha contra las en-
fermedades cardiovasculares, cu-
yo impacto económico, social y
humano están alcanzando índi-
ces dramáticos e insostenibles pa-
ra el sistema. No en vano, la pato-
logía cardiovascular se erige, por
desgracia, como la primera cau-
sa demortalidad en elmundo de-
sarrollado. Honoré de Balzac di-
jo en su día que “en las grandes
crisis, el corazón se rompe o se
curte”. Este es, por tanto, unmag-
nífico momento para que consi-
gamos curtir el corazón, en todas
sus acepciones. Con un enfoque
luchador y optimista, con la for-
mación y con la investigación
por bandera, y, sobre todo, con la
colaboración estrecha entre la
Administración y las empresas
privadas, seguiremos aunando
esfuerzos y poniendo en común
los recursos necesarios para sal-
vaguardar aquello que entre to-
dosmás debemos proteger: nues-
tro futuro.

Luis de Carlos Bertrán es presiden-
te de la Fundación Pro CNIC.

L a izquierda latinoamerica-
na ha vivido en los últimos
años una historia de éxito.

Gana elecciones y reelecciones
en la mayor parte de la región y
en los pocos países donde no go-
bierna, como México, Colombia
o Chile, constituye una fuerza
opositora de peso. En la última
década, lamayoría de las izquier-
das latinoamericanas ha gober-
nado bien: ha reducido la pobre-
za, aumentado el gasto público
en educación y salud, pero no ha
trastocado el desequilibrio ma-
croeconómico de sus países y ha
contenido la inflación. Los actua-
les presidentes de la izquierda
son sumamente populares y los
que han dejado el poder en los
últimos años, como Lula da Sil-
va, Tabaré Vázquez o Michelle
Bachelet, siguen poseyendo un
enorme capital político.

La exitosa historia de la iz-
quierda latinoamericana con-
trasta, sin embargo, con la poca
elegancia de sus discursos de le-
gitimación. A la hora de contar
la historia de su auge, la izquier-
da apela al relato de la decaden-
cia. Una y otra vez alude a los
monstruos del “neoliberalismo”,
descontinuado hace una década,
o del “imperialismo yanqui”, ca-
da vez con menor capacidad de
presión diplomática y financiera
—por no hablar de la inexistente
amenaza militar— sobre los Go-
biernos latinoamericanos, como
pudo verse en la pasada Cumbre
de las Américas de Cartagena. O
rinde culto a la Revolución Cuba-
na, al Che Guevara y a las guerri-
llas latinoamericanas, todos, re-
ferentes de una izquierdamarxis-
ta y violenta que, en susmedios y
sus fines, ha sido abandonada, in-
cluso, por Hugo Chávez en Vene-
zuela o Raúl Castro en Cuba.

Cuando no recurren al archi-
vo de los años guerrilleros, los
Gobiernos de la izquierda
latinoamericana vanmás lejos: a
los libertadores de América. De
aquellos próceres, republicanos
neoclásicos en su mayoría, ex-
traen una simbología descoloni-
zadora anacrónica, que estaría

más cerca de los populismos y
nacionalismos de mediados del
siglo XX que de los experimentos
constitucionales del siglo XIX,
donde el paradigma liberal regía
con pocas impugnaciones. Nada
más contradictorio, sobre todo
en el mundo andino o el
mesoamericano, que juntar en
unmismo panteón heroico a pró-
ceres republicanos y liberales
del siglo XIX con líderes y movi-
mientos indígenas del siglo XX,
que se rebelaron contra las políti-
cas anticomunitarias impulsa-
das por los primeros durante
décadas.

La nueva izquierda latinoame-
ricana y la teoría neomarxista
(Badiou, Rancière, Zizek, Hardt,
Negri, Butler…) se leen con mu-
tua desconfianza. Ernesto La-
clau ha logrado incorporar algu-
nas nociones al discurso kirchne-
rista, pero lasmismas no son cen-
trales en este último y su caso es
excepcional. Más cerca de la re-

novación conceptual de la iz-
quierda latinoamericana está el
vicepresidente boliviano Álvaro
García Linera, cuya articulación
de katarismo y marxismo apun-
ta a una potenciación del perfil
comunitario, indigenista y pluri-
nacional del “socialismo del si-
glo XXI”. Pero fuera de esta co-
rriente, bastante circunscrita al
mundo andino o específicamen-
te boliviano, los contenidos ideo-
lógicos de dicho socialismo no
van más allá del nuevo populis-
mo de Chávez o del viejo comu-
nismo de Fidel y Raúl Castro.

La izquierda latinoamericana
no solo no asimila el neomarxis-
mo sino que tampoco se abre ple-
namente al multiculturalismo.
Políticas emblemáticas de este
último como las relacionadas
con las cuestiones de género y
las sexualidades no logran conso-
lidarse en los Gobiernos de la re-
gión. El matrimonio gay ha sido
legalizado en la ciudad de Méxi-

co y en Argentina, pero no en
Cuba, Venezuela, Bolivia y Nica-
ragua, países del ALBA que co-
múnmente se asocian con las iz-
quierdas más radicales. El dere-
cho al aborto no es reconocido
por los Gobiernos deDilmaRous-
seff en Brasil y Cristina Fernán-
dez de Kirchner en Argentina y
la prevención y la penalización
de discursos y prácticas machis-
tas, homofóbicas y racistas son
sumamente precarias en toda
América Latina.

La torpeza con que la izquier-
da narra su ascenso al poder le
impide capitalizar uno de los ele-
mentos que la distinguen del vie-
jo comunismo: su mayor com-
prensión de los fenómenos de la
cultura popular. A diferencia del
marxismo-leninismo de corte so-
viético y cubano, que aspiraba a
una regeneración cultural de la
ciudadanía, basada en el ateísmo
y la ciencia, las nuevas izquier-
das usan un lenguaje menos
doctrinario y más permeable a
los mitos rurales y urbanos. La
demagogia y el populismo que
signan las políticas culturales de
la izquierda conspiran contra la
voluntad de producir ideologías
menos circunscritas a las estre-
chas agendas de las minorías
letradas.

La mayor limitación del rela-
to de la izquierda tiene que ver
con su idea de la democracia. En
la última década la izquierda lati-
noamericana llegó al poder, gra-
cias a la democracia, no a la revo-
lución, pero sigue imaginándose
como una fuerza “revoluciona-
ria”, antes que como un conjun-
to de Gobiernos democráticos. A
diferencia de algunos sectores
de la izquierda brasileña, uru-
guaya y chilena, sobre todo, los
Gobiernos bolivarianos siguen
proyectando una imagen negati-
va de la democracia, heredada
del comunismo y el populismo.
La democracia es para ellos un
medio para llegar al poder y
preservarlo, no la finalidad de la
vida pública.

Rafael Rojas es historiador.

FORGES

El relato de la izquierda latinoamericana

Claustros y piezas
románicas
En estos días ha saltado la noticia
de la “aparición” de un claustro
románico enCataluña. Para alqui-
lar y junto a una piscina. Primero,
está totalmente descontextualiza-
do porque no es el lugar para el
que fue pensado; segundo, ya ha
sufrido dos traslados y con ello
sus capiteles han sido movidos y
no se han respetado ni el trabajo
de los constructores ni el progra-
ma iconográfico; y tercero, ha si-
do preservado del disfrute y con-
templación pública, en una pro-
piedad privada. En Galicia ha su-
cedido lo mismo. Al magnífico
monasterio de San Xusto deToxo-
soutos, entre Santiago y Noia, con
un magnífico scriptorium del que
se conservan algunos códices be-
llamente iluminados y de gran im-
portancia durante los siglos XII y
XIII, le falta el claustro, que esta-
ba situado al sur de su iglesia, era
del siglo XIII y también tenía co-
lumnas pareadas. El párroco se lo
vendió a un vizconde para que es-
te adornase su casa del siglo XX y
se “conservase mejor”. Hoy está
en el pazo da Pena de Ouro
(Noia), pero, al igual que el de
Palamós, no se puede visitar por-
que es propiedad privada.

Otro pazo, el de Meirás, guar-
da en su interior dos piezas de
escuela del maestroMateo (autor
del pórtico daGloria) que estaban
en laportada occidental de la cate-
dral compostelana y que acompa-
ñaban a David y a Salomón.

Ya fuera de España, y ya de-
nunciado por Camón Aznar en
1962, está en Nueva York el Clois-
ters Museum, a orillas del río
Hudson. En él está el claustro ca-
talán de San Miguel de Cuxá. Sir-
van estas líneas para demostrar
una triste y dolorosa realidad:

que el caso de Cataluña no es, por
desgracia, un hecho aislado, y
que ciertamente haymás.— Justo
Carnicero Méndez-Aguirre. Ou-
rense.

I+D+i

La secretaria de Estado Carmen
Vela declaró recientemente que
en el actual contexto económico
los recortes en ciencia son inevita-
bles. Es falso, basta con comparar-
nos con los países de nuestro en-
torno. Que España ocupe el pues-
to 19º de la CE en inversión en
ciencia (por debajo de Portugal)
responde aunadecisión tan políti-
ca como la de no tocar las ayudas
públicas a la Iglesia. En segundo
lugar, afirma que el sistema espa-
ñol dispone de demasiados cientí-
ficos. Se habrá olvidadode consul-
tar el informe de la OCDE (2010),
que estima que en España hay

unos 6 por cada 1.000 trabajado-
res, muy por debajo de la media
de la OCDE (>8/1.000). En tercer
lugar, nos anima a buscar fondos
en convocatorias europeas o in-
ternacionales. Estas palabras, en
boca de la secretaria de Estado de
Investigación, Desarrollo e Inno-
vacióndeunpaís, resultan inaudi-
tas. Por último, nos explica cómo
hay que pasar de una supuesta
inversión en cantidad a una inver-
sión en calidad, como si actual-
mente hasta el más tonto consi-
guiese un puesto de investigador
en España.

Será que los jóvenes científi-
cos “decidimos” emigrar a institu-
ciones como Harvard, Yale,
Oxford o Cambridge para hacer
turismo. O quizás es que nuestras
ideas y proyectos tienen cabida
en estas instituciones y no en Es-
paña, porque no alcanzan el nivel
de excelencia al que aspira la se-
cretaria. Me quedo para concluir

con la apelación de la señora Vela
al poder de la voluntad para avan-
zar en la ciencia. Cómo no se nos
habrá ocurrido antes.—PauCara-
zo Ferrandis. Investigador Marie
Curie de la Universidad de
Oxford.

Extrañeza

Resulta chocante que las exigen-
cias de los poderes mayúsculos
(BCE, FMI, UE) a los países inter-
venidos o con dificultades se limi-
ten a recortes que afectan a dere-
chos vitales básicos, subidas de
impuestos, creación de nuevas ta-
sas y ocurrencias varias que car-
gan a la ciudadanía de a pie. Se
soslaya, como si no existiese, que
entre las principales causas del
déficit que tanto preocupa a los
sacrosantos mercados están el
elevado fraude y los beneficios y
exacciones fiscales de los más pu-

dientes; y que los países “serios”
en estos temas han sido los me-
nos dañados por la crisis.— Gon-
zalo Otazo. Laracha, A Coruña.

Bicicletas
por las aceras
Junto a la información del pasado
día 6, en la secciónEspaña de este
diario sobre atropellos de coches
a ciclistas, hay una columna con
el título Una ley para circular por
las aceras. En ella se recoge la crí-
tica del secretario general de la
Asociación de Ciclistas Profesio-
nales, que es también miembro
del Consejo Superior de Tráfico,
sobre el retraso de la autoriza-
ción por ley a que las bicicletas
puedan circular por las aceras.

Digan lo quedigan, unabicicle-
ta es un vehículo y, con carriles o
sin ellos, deben circular por la cal-
zada, ya que por mucho que las
acerasmidan tresmetros sus con-
ductores van ya en sumayoría zig-
zagueando a velocidad “de ciclis-
ta” entre nuestras frágiles pier-
nas. Por no hablar de los jóvenes
haciendo caballitos. Hacen bien
en tener miedo a los coches, pero
figúrense el pánico a las bicicletas
de los que tenemos una prótesis
de cadera o rodilla, o lo que es
peor, más de 70 años, y todo el
derecho del mundo a negarse a
estar recluido.— Vicente Herrera
Silva. Alconchel, Badajoz.

El éxito de su
historia contrasta
con la poca elegancia
de sus discursos
de legitimación

El rescate de Bankia nos va a costar alrededor de
23.500 millones de euros. Si se nos exige que
paguemos, nosotros exigimos que se nos expli-
que por qué. Queremos conocer las actas de los
Consejos de Administración en los que se aproba-
ron las operaciones de crédito insolventes. Que-
remos conocer las actas de los comités de ries-
gos que aprobaron los préstamos; los acuerdos
de los órganos de dirección y las instrucciones
de los directivos que dieron curso a esas opera-
ciones. Queremos conocer los organigramas de
esos órganos de dirección y quienes estaban al
mando. Queremos conocer los contratos de prés-
tamos suscritos por los bancos y cajas con las
compañías constructoras y los promotores inmo-
biliarios que han resultado impagados; los conve-
nios de financiación con las Administraciones
públicas ejecutoras de obras e infraestructuras
fallidas. Queremos saber quiénes son los miem-
bros de los Consejos de Administración, cuáles

eran sus méritos y capacidades para estar en los
Consejos y para hacer ¿qué? ¿Mirar hacia otro
lado mientras cobraban sueldos millonarios?
Queremos conocer los sueldos y los acuerdos
referidos a bonus, compensaciones, primas, pla-
nes de pensiones y seguros adicionales de los
directivos y de los ejecutivos de las cajas y los
bancos que vamos rescatar.

Porque, no nos engañemos, el rescate lo va-
mos a pagar todos. Ya lo estamos pagando con la
rebaja de los sueldos, el aumento de los impues-
tos, la congelación de las pensiones, los recortes
en la sanidad, la educación y los servicios públi-
cos, el aumento del desempleo.

¿Cómo se puede decir, como dijo ayer el presi-
dente del Gobierno, que no es el momento de
“evaluar” la gestión de los anteriores responsa-
bles de Bankia? Pues claro que es el momento. El
momento de “evaluar” y de exigir responsabilida-
des. Todas.— Ramón Revuelta. Madrid.

Rafael
Rojas

Un ejemplo de colaboración público-privada

Los avances
del CNIC repercuten
en la lucha contra
las enfermedades
cardiovasculares
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Cosas que queremos saber en el rescate de Bankia

CNIC cuenta con una
cartera de programas
de incalculable
impacto social

 Pasa a la página siguiente

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es

Un ejemplo de
colaboración
público-privada
Viene de la página anterior

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

369707

1883000

34580 €

10/06/2012

OPINION

47,48



48 EL PAÍS, domingo 10 de junio de 2012

OPINIÓN Cartas al director

V ivimos tiempos de enorme
complejidad. La acuciante
situación económica y fi-

nanciera, el creciente desempleo,
la pérdida de confianza institucio-
nal y, por ende, la pérdida de cre-
dibilidad fuera denuestras fronte-
ras son factores que, inevitable-
mente y con el paso del tiempo,
han desencadenado una sensa-
ción generalizada de desasosiego.
Pero, a pesar de esta situación,
tenemos que empezar a romper
este círculo vicioso pesimista. Las
perspectivas a corto plazo son du-
ras, pero debemos forzar un cam-
bio de mentalidad que promueva
una visión más constructiva de
nuestro futuro y que nos permita
encontrar las soluciones más
eficaces.

Una de las incógnitas quemás

atención requiere es la búsqueda
de un nuevo modelo productivo
para nuestro país. El agotamien-
to de un modelo eminentemente
basado en la construcción y en el
turismo debe llevarnos, de forma
inevitable, a la consecución de un
modelo productivo basado en el
conocimiento. Y, de forma simpli-
ficada, para fomentar la cultura
del conocimiento, es de común
opinión que hay que hacer un es-
fuerzo considerable en materia
de investigación, desarrollo e in-
novación (I+D+i).

Sin embargo, no es posible in-
vestigar si no hay recursos, y los
recursos no se obtienen sin creci-
miento económico, que es a su
vez una consecuencia clara de la
inversión en investigación y desa-
rrollo. Por lo tanto, para romper

esta espiral perversa es importan-
te compatibilizar las políticas de
austeridad, que permiten recor-
tar el gasto y disminuir el déficit,
con políticas promotoras del cre-
cimiento, como la inversión en
I+D+i. Para este fin, existen fór-
mulas —como la financiación
mixta público-privada— que per-
miten atajar el problema con sol-
vencia. Y en el campo de la inves-
tigación en biomedicina, estas
fórmulas adquieren si cabe ma-
yor relevancia, habida cuenta de
sus claros beneficios: mejorar la
calidad de vida del conjunto de la
ciudadanía, aliviar la carga finan-
ciera de las Administraciones pú-
blicas—para las que resulta insos-
tenible afrontar en solitario este
coste— y fomentar el papel de la
empresa privada como eje funda-

mental para la prosperidad de un
país. No olvidemos que solo los
países que inviertan en investiga-
ción, especialmente en lo referen-
te a la salud, se mantendrán en
posiciones de liderazgo a nivel
mundial en el futuro, como lo de-
muestran las agresivas políticas
de inversión en I+D adoptadas
por países como China o Brasil.

Si echamos la vista hacia
atrás, uno de los logros más im-
portantes de los últimos años en
España para la investigación bio-
médica ha sido la creación del
Centro Nacional de Investigacio-
nes Cardiovasculares (CNIC). Di-
rigido por el prestigioso cardiólo-
go Valentín Fuster, el CNIC tiene
lamisión demejorar la salud car-
diovascular de la población me-

diante el avance en el conoci-
miento científico y su eficaz tras-
lación a la aplicación clínica. Es-
te ambicioso proyecto, líder en
su campo, no solo se ha converti-
do en un referente en el ámbito
de la investigación cardiovascu-
lar, sino que también ha marca-
do un hito para la colaboración
público-privada en materia de
I+D+i. Por un lado, la Administra-
ción viene consolidando su
apuesta en este sentido al mante-
ner el compromiso de asumir la
parte de inversión pública del
proyecto CNIC. Por otro lado, 13
de las más importantes empre-
sas y entidades españolas (Accio-
na, BBVA, Endesa, Fundación
Abertis, FundaciónMutuaMadri-
leña, Fundación Marcelino Bo-
tín, Fundación Ramón Areces,
Gas Natural, PRISA, Inditex, la
Caixa, Fundación Repsol y Telefó-
nica) contribuyen al proyecto,
año tras año, mediante la aporta-
ción de recursos privados que se
canalizan hacia el CNIC a través
de la Fundación Pro CNIC. Las
empresas que integran dicha
Fundación reafirman así, a tra-
vés del mecenazgo científico, un

doble compromiso: la promoción
de I+D+i como señal inequívoca
de progreso y de avance para
nuestra competitividad, y la me-
jora sustancial de la calidad de
vida de todos los españoles.

Fruto de esta colaboración, el
CNIC cuenta ya con una impor-
tante cartera de programas de
incalculable impacto social. En-
tre otros muchos, son destaca-
bles proyectos como elMetocard,
que estudia los efectos beneficio-
sos, tras un infarto, de una inter-
vención precoz en la ambulancia
para detener el daño del corazón;
la Polypill, que elaborada junto
con los laboratorios Ferrer, aglu-
tina en una única pastilla el trata-
miento tras un primer infarto de
miocardio, lo que supone ahorro
sanitario y mejora de la calidad
de vida de los pacientes; o el pro-
gramaPESACNIC-Grupo Santan-
der y Fundación Botín, gracias al
cual los servicios de salud laboral
y prevención de riesgos laborales
del Banco Santander colaboran
con el CNIC para medir factores
de riesgo cardiovascular en em-
pleados voluntarios. Pero ade-
más de los programas destinados
en exclusiva a la investigación, es
muy destacable el plan de forma-
ción CNIC-Joven, a través del
cual se identifica y se forma a jó-
venes brillantes que muestran,
desde etapas tempranas de su
educación, interés por la ciencia
y por la investigación. Mediante

12 programas que cubren todos
los niveles de formación, desde la
enseñanza secundaria hasta la
formación posdoctoral, se ha
conseguido, desde el año 2006,
que más de 2.200 jóvenes hayan
participado en el programaCNIC-
Joven y conformen ya la cantera
de excelentes profesionales que
liderarán la investigación en el
futuro.

En este punto, es primordial
recalcar el papel fundamental
del investigador. Es bien sabido
que la excelencia y la calidad en

la investigación se alcanzan, prin-
cipalmente, asegurando el capi-
tal humano. Un esmerado proce-
so de selección del personal cien-
tífico, su periódica evaluación
por un comité externo de exce-
lencia y la oferta tecnológica de
última generación (principal-
mente enmateria de imagen car-
diovascular) garantizan la pro-
ductividad del CNIC y promue-
ven un cambio de paradigma en
la investigación cardiovascular
española. Con las miras puestas
en el largo plazo, los compromi-

sos adoptados por los benefacto-
res y por los investigadores con
el conjunto de la sociedad augu-
ran unos resultados magníficos,
como los que ya se empiezan a
cosechar.

Prueba de dichos resultados
son los reconocimientos que, en
pocos años de actividad, ya ha ob-
tenido el CNIC, entre los que de-
bemos destacar la concesión el
pasadomes de octubre de la acre-
ditación Severo Ochoa como cen-
tro de referencia internacional
en investigación cardiovascular.
Esta acreditación, que solo se ha
concedido a ocho centros punte-
ros y vanguardistas, tendrá una
validez de cuatro años y propor-
cionará unmillón de euros anua-
les durante ese periodo. El reco-
nocimiento, otorgado por un pa-
nel de expertos internacionales
formado por científicos de re-
nombre, entre los que destacan
tres premios Nobel, permitirá al
CNIC fortalecer sus capacidades
de investigación, así como facili-
tar el camino a otras convocato-
rias competitivas, contar con
acceso preferente a las grandes
instalaciones de investigación,
disfrutar de flexibilidad en la con-
tratación de personal (científicos
y tecnólogos) y ostentar un reco-
nocimiento científico que ofrezca
una visibilidad preferente en la
obtención de ayudas demecenaz-
go, entre otros beneficios.

En un momento en el que el

pesimismo tiende a apoderarse
con facilidad de nuestros pensa-
mientos, debemos incidir en los
mensajes positivos que nos per-
mitan cambiar de mentalidad e
invertir más tiempo y esfuerzo
en la creatividad. Los avances del
CNIC, como caso de éxito y ejem-
plo del potencial investigador de
nuestro país, repercuten positiva-
mente en la lucha contra las en-
fermedades cardiovasculares, cu-
yo impacto económico, social y
humano están alcanzando índi-
ces dramáticos e insostenibles pa-
ra el sistema. No en vano, la pato-
logía cardiovascular se erige, por
desgracia, como la primera cau-
sa demortalidad en elmundo de-
sarrollado. Honoré de Balzac di-
jo en su día que “en las grandes
crisis, el corazón se rompe o se
curte”. Este es, por tanto, unmag-
nífico momento para que consi-
gamos curtir el corazón, en todas
sus acepciones. Con un enfoque
luchador y optimista, con la for-
mación y con la investigación
por bandera, y, sobre todo, con la
colaboración estrecha entre la
Administración y las empresas
privadas, seguiremos aunando
esfuerzos y poniendo en común
los recursos necesarios para sal-
vaguardar aquello que entre to-
dosmás debemos proteger: nues-
tro futuro.

Luis de Carlos Bertrán es presiden-
te de la Fundación Pro CNIC.

L a izquierda latinoamerica-
na ha vivido en los últimos
años una historia de éxito.

Gana elecciones y reelecciones
en la mayor parte de la región y
en los pocos países donde no go-
bierna, como México, Colombia
o Chile, constituye una fuerza
opositora de peso. En la última
década, lamayoría de las izquier-
das latinoamericanas ha gober-
nado bien: ha reducido la pobre-
za, aumentado el gasto público
en educación y salud, pero no ha
trastocado el desequilibrio ma-
croeconómico de sus países y ha
contenido la inflación. Los actua-
les presidentes de la izquierda
son sumamente populares y los
que han dejado el poder en los
últimos años, como Lula da Sil-
va, Tabaré Vázquez o Michelle
Bachelet, siguen poseyendo un
enorme capital político.

La exitosa historia de la iz-
quierda latinoamericana con-
trasta, sin embargo, con la poca
elegancia de sus discursos de le-
gitimación. A la hora de contar
la historia de su auge, la izquier-
da apela al relato de la decaden-
cia. Una y otra vez alude a los
monstruos del “neoliberalismo”,
descontinuado hace una década,
o del “imperialismo yanqui”, ca-
da vez con menor capacidad de
presión diplomática y financiera
—por no hablar de la inexistente
amenaza militar— sobre los Go-
biernos latinoamericanos, como
pudo verse en la pasada Cumbre
de las Américas de Cartagena. O
rinde culto a la Revolución Cuba-
na, al Che Guevara y a las guerri-
llas latinoamericanas, todos, re-
ferentes de una izquierdamarxis-
ta y violenta que, en susmedios y
sus fines, ha sido abandonada, in-
cluso, por Hugo Chávez en Vene-
zuela o Raúl Castro en Cuba.

Cuando no recurren al archi-
vo de los años guerrilleros, los
Gobiernos de la izquierda
latinoamericana vanmás lejos: a
los libertadores de América. De
aquellos próceres, republicanos
neoclásicos en su mayoría, ex-
traen una simbología descoloni-
zadora anacrónica, que estaría

más cerca de los populismos y
nacionalismos de mediados del
siglo XX que de los experimentos
constitucionales del siglo XIX,
donde el paradigma liberal regía
con pocas impugnaciones. Nada
más contradictorio, sobre todo
en el mundo andino o el
mesoamericano, que juntar en
unmismo panteón heroico a pró-
ceres republicanos y liberales
del siglo XIX con líderes y movi-
mientos indígenas del siglo XX,
que se rebelaron contra las políti-
cas anticomunitarias impulsa-
das por los primeros durante
décadas.

La nueva izquierda latinoame-
ricana y la teoría neomarxista
(Badiou, Rancière, Zizek, Hardt,
Negri, Butler…) se leen con mu-
tua desconfianza. Ernesto La-
clau ha logrado incorporar algu-
nas nociones al discurso kirchne-
rista, pero lasmismas no son cen-
trales en este último y su caso es
excepcional. Más cerca de la re-

novación conceptual de la iz-
quierda latinoamericana está el
vicepresidente boliviano Álvaro
García Linera, cuya articulación
de katarismo y marxismo apun-
ta a una potenciación del perfil
comunitario, indigenista y pluri-
nacional del “socialismo del si-
glo XXI”. Pero fuera de esta co-
rriente, bastante circunscrita al
mundo andino o específicamen-
te boliviano, los contenidos ideo-
lógicos de dicho socialismo no
van más allá del nuevo populis-
mo de Chávez o del viejo comu-
nismo de Fidel y Raúl Castro.

La izquierda latinoamericana
no solo no asimila el neomarxis-
mo sino que tampoco se abre ple-
namente al multiculturalismo.
Políticas emblemáticas de este
último como las relacionadas
con las cuestiones de género y
las sexualidades no logran conso-
lidarse en los Gobiernos de la re-
gión. El matrimonio gay ha sido
legalizado en la ciudad de Méxi-

co y en Argentina, pero no en
Cuba, Venezuela, Bolivia y Nica-
ragua, países del ALBA que co-
múnmente se asocian con las iz-
quierdas más radicales. El dere-
cho al aborto no es reconocido
por los Gobiernos deDilmaRous-
seff en Brasil y Cristina Fernán-
dez de Kirchner en Argentina y
la prevención y la penalización
de discursos y prácticas machis-
tas, homofóbicas y racistas son
sumamente precarias en toda
América Latina.

La torpeza con que la izquier-
da narra su ascenso al poder le
impide capitalizar uno de los ele-
mentos que la distinguen del vie-
jo comunismo: su mayor com-
prensión de los fenómenos de la
cultura popular. A diferencia del
marxismo-leninismo de corte so-
viético y cubano, que aspiraba a
una regeneración cultural de la
ciudadanía, basada en el ateísmo
y la ciencia, las nuevas izquier-
das usan un lenguaje menos
doctrinario y más permeable a
los mitos rurales y urbanos. La
demagogia y el populismo que
signan las políticas culturales de
la izquierda conspiran contra la
voluntad de producir ideologías
menos circunscritas a las estre-
chas agendas de las minorías
letradas.

La mayor limitación del rela-
to de la izquierda tiene que ver
con su idea de la democracia. En
la última década la izquierda lati-
noamericana llegó al poder, gra-
cias a la democracia, no a la revo-
lución, pero sigue imaginándose
como una fuerza “revoluciona-
ria”, antes que como un conjun-
to de Gobiernos democráticos. A
diferencia de algunos sectores
de la izquierda brasileña, uru-
guaya y chilena, sobre todo, los
Gobiernos bolivarianos siguen
proyectando una imagen negati-
va de la democracia, heredada
del comunismo y el populismo.
La democracia es para ellos un
medio para llegar al poder y
preservarlo, no la finalidad de la
vida pública.

Rafael Rojas es historiador.

FORGES

El relato de la izquierda latinoamericana

Claustros y piezas
románicas
En estos días ha saltado la noticia
de la “aparición” de un claustro
románico enCataluña. Para alqui-
lar y junto a una piscina. Primero,
está totalmente descontextualiza-
do porque no es el lugar para el
que fue pensado; segundo, ya ha
sufrido dos traslados y con ello
sus capiteles han sido movidos y
no se han respetado ni el trabajo
de los constructores ni el progra-
ma iconográfico; y tercero, ha si-
do preservado del disfrute y con-
templación pública, en una pro-
piedad privada. En Galicia ha su-
cedido lo mismo. Al magnífico
monasterio de San Xusto deToxo-
soutos, entre Santiago y Noia, con
un magnífico scriptorium del que
se conservan algunos códices be-
llamente iluminados y de gran im-
portancia durante los siglos XII y
XIII, le falta el claustro, que esta-
ba situado al sur de su iglesia, era
del siglo XIII y también tenía co-
lumnas pareadas. El párroco se lo
vendió a un vizconde para que es-
te adornase su casa del siglo XX y
se “conservase mejor”. Hoy está
en el pazo da Pena de Ouro
(Noia), pero, al igual que el de
Palamós, no se puede visitar por-
que es propiedad privada.

Otro pazo, el de Meirás, guar-
da en su interior dos piezas de
escuela del maestroMateo (autor
del pórtico daGloria) que estaban
en laportada occidental de la cate-
dral compostelana y que acompa-
ñaban a David y a Salomón.

Ya fuera de España, y ya de-
nunciado por Camón Aznar en
1962, está en Nueva York el Clois-
ters Museum, a orillas del río
Hudson. En él está el claustro ca-
talán de San Miguel de Cuxá. Sir-
van estas líneas para demostrar
una triste y dolorosa realidad:

que el caso de Cataluña no es, por
desgracia, un hecho aislado, y
que ciertamente haymás.— Justo
Carnicero Méndez-Aguirre. Ou-
rense.

I+D+i

La secretaria de Estado Carmen
Vela declaró recientemente que
en el actual contexto económico
los recortes en ciencia son inevita-
bles. Es falso, basta con comparar-
nos con los países de nuestro en-
torno. Que España ocupe el pues-
to 19º de la CE en inversión en
ciencia (por debajo de Portugal)
responde aunadecisión tan políti-
ca como la de no tocar las ayudas
públicas a la Iglesia. En segundo
lugar, afirma que el sistema espa-
ñol dispone de demasiados cientí-
ficos. Se habrá olvidadode consul-
tar el informe de la OCDE (2010),
que estima que en España hay

unos 6 por cada 1.000 trabajado-
res, muy por debajo de la media
de la OCDE (>8/1.000). En tercer
lugar, nos anima a buscar fondos
en convocatorias europeas o in-
ternacionales. Estas palabras, en
boca de la secretaria de Estado de
Investigación, Desarrollo e Inno-
vacióndeunpaís, resultan inaudi-
tas. Por último, nos explica cómo
hay que pasar de una supuesta
inversión en cantidad a una inver-
sión en calidad, como si actual-
mente hasta el más tonto consi-
guiese un puesto de investigador
en España.

Será que los jóvenes científi-
cos “decidimos” emigrar a institu-
ciones como Harvard, Yale,
Oxford o Cambridge para hacer
turismo. O quizás es que nuestras
ideas y proyectos tienen cabida
en estas instituciones y no en Es-
paña, porque no alcanzan el nivel
de excelencia al que aspira la se-
cretaria. Me quedo para concluir

con la apelación de la señora Vela
al poder de la voluntad para avan-
zar en la ciencia. Cómo no se nos
habrá ocurrido antes.—PauCara-
zo Ferrandis. Investigador Marie
Curie de la Universidad de
Oxford.

Extrañeza

Resulta chocante que las exigen-
cias de los poderes mayúsculos
(BCE, FMI, UE) a los países inter-
venidos o con dificultades se limi-
ten a recortes que afectan a dere-
chos vitales básicos, subidas de
impuestos, creación de nuevas ta-
sas y ocurrencias varias que car-
gan a la ciudadanía de a pie. Se
soslaya, como si no existiese, que
entre las principales causas del
déficit que tanto preocupa a los
sacrosantos mercados están el
elevado fraude y los beneficios y
exacciones fiscales de los más pu-

dientes; y que los países “serios”
en estos temas han sido los me-
nos dañados por la crisis.— Gon-
zalo Otazo. Laracha, A Coruña.

Bicicletas
por las aceras
Junto a la información del pasado
día 6, en la secciónEspaña de este
diario sobre atropellos de coches
a ciclistas, hay una columna con
el título Una ley para circular por
las aceras. En ella se recoge la crí-
tica del secretario general de la
Asociación de Ciclistas Profesio-
nales, que es también miembro
del Consejo Superior de Tráfico,
sobre el retraso de la autoriza-
ción por ley a que las bicicletas
puedan circular por las aceras.

Digan lo quedigan, unabicicle-
ta es un vehículo y, con carriles o
sin ellos, deben circular por la cal-
zada, ya que por mucho que las
acerasmidan tresmetros sus con-
ductores van ya en sumayoría zig-
zagueando a velocidad “de ciclis-
ta” entre nuestras frágiles pier-
nas. Por no hablar de los jóvenes
haciendo caballitos. Hacen bien
en tener miedo a los coches, pero
figúrense el pánico a las bicicletas
de los que tenemos una prótesis
de cadera o rodilla, o lo que es
peor, más de 70 años, y todo el
derecho del mundo a negarse a
estar recluido.— Vicente Herrera
Silva. Alconchel, Badajoz.

El éxito de su
historia contrasta
con la poca elegancia
de sus discursos
de legitimación

El rescate de Bankia nos va a costar alrededor de
23.500 millones de euros. Si se nos exige que
paguemos, nosotros exigimos que se nos expli-
que por qué. Queremos conocer las actas de los
Consejos de Administración en los que se aproba-
ron las operaciones de crédito insolventes. Que-
remos conocer las actas de los comités de ries-
gos que aprobaron los préstamos; los acuerdos
de los órganos de dirección y las instrucciones
de los directivos que dieron curso a esas opera-
ciones. Queremos conocer los organigramas de
esos órganos de dirección y quienes estaban al
mando. Queremos conocer los contratos de prés-
tamos suscritos por los bancos y cajas con las
compañías constructoras y los promotores inmo-
biliarios que han resultado impagados; los conve-
nios de financiación con las Administraciones
públicas ejecutoras de obras e infraestructuras
fallidas. Queremos saber quiénes son los miem-
bros de los Consejos de Administración, cuáles

eran sus méritos y capacidades para estar en los
Consejos y para hacer ¿qué? ¿Mirar hacia otro
lado mientras cobraban sueldos millonarios?
Queremos conocer los sueldos y los acuerdos
referidos a bonus, compensaciones, primas, pla-
nes de pensiones y seguros adicionales de los
directivos y de los ejecutivos de las cajas y los
bancos que vamos rescatar.

Porque, no nos engañemos, el rescate lo va-
mos a pagar todos. Ya lo estamos pagando con la
rebaja de los sueldos, el aumento de los impues-
tos, la congelación de las pensiones, los recortes
en la sanidad, la educación y los servicios públi-
cos, el aumento del desempleo.

¿Cómo se puede decir, como dijo ayer el presi-
dente del Gobierno, que no es el momento de
“evaluar” la gestión de los anteriores responsa-
bles de Bankia? Pues claro que es el momento. El
momento de “evaluar” y de exigir responsabilida-
des. Todas.— Ramón Revuelta. Madrid.

Rafael
Rojas

Un ejemplo de colaboración público-privada

Los avances
del CNIC repercuten
en la lucha contra
las enfermedades
cardiovasculares

luis de carlos
bertrán

Cosas que queremos saber en el rescate de Bankia

CNIC cuenta con una
cartera de programas
de incalculable
impacto social
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